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XIII 

'SnIARIA IXST!ffÍD.\ POR EL Lrc. D. MAXUEL 11. MrnIACL\. EX AYEl:1-

GUACIÓN DEL MOTÍX QUE Ml:CIIAS MUJERES PERPETRAROX EX ML\
Hl:ATLÁX, ASAL'l'ANDO ·uN CUARTEL Y DES.\R)L\NDO Y Dr8PERS.\XDO 

Á L.\ TROPA.-2-7 DE NOVIEMBRE DE 1811. 

En el Pueblo y Cavezera.de San Andres Miahuatlan en dos dias 
•del mes de Nobiembre de mil ochosientos onse años, Yo el Lic. Don 
:\Ianuel Maria Mimiag:a, Abogado de la Real Audiencia de esta N. E. 
y Capitan de la Compañia de Patriotas del Departamento de Exutla, 
Dije: Que habiendome comisionado el Sor. Comandante de Brigada 
D.n Bernardino Bonavia y Zapata para que á pretesto de formalisar 
los Ymbentarios del Defunto (sic) Ca pitan D.n Manuel de Ortega. 
Sub<lelegado que fue de esta Jurisdiccion [p.ª los que igualmente me 
comisiono dho. Sor], prosediese con la mayor reserva. á recivir infor
macion acerca de los mobimientos que hicieron varias mujeres <le lo:-; 
soldados de esta Compañia la noche del dia clos del pasado octubre en 
que estavan aquartelados y de que se orijino que se dispersasen, ,1 
cuyo intento me dirijio oficio el expresado Sor. Comandante con fha. 
on~e del pasado á mi Hazienda de Sor. San José, el que no reciYi has
ta quinse del mismo, no havie11do podido salir inmediatamente asi 
por indisposicion de mi salud como porque, por las copiosas llubias 
que se experimentaron esa Semana, me aseguraron estar penoso é in
transitable el camino hasta esta Cavezera [ que <lista de dha. Hazien
da. mas de catorse leguas] y cresidos algunos rios que intermedio, por 
cuyos mofo·os suspendí haser mi caminata hasta el dia de antes de 
ayer. En consideracion de lo que y para. poner en practica esta comi
sion, no teniendo confianza ni conosimiento de los Soldados de esta 

C'~mpa~ia para actuar con ninguno de ellos en clase de testigos ck 
Hsistensia a falta de Escribano que no lo hay, sin exponer el secreto y 
reserva qno se me encargan, devia de nombrar y nombro al efect~, 
:í Don Juan Nep.0 <l<' la Riva y Jose Ilentura Peralta, el primero ca
bo):. el segun~lo cnrabinero <le mi compañia de Exutla, que los lw 
tr(aJ1do conm~go, á los que se les (h)aga saber dho. nombramiento que 
aceptaron Y J_uraron en devida forma, encargandoles el sijilo en to
clas_ las actuas10nes _que presenciaren y en su futuro resultado, pro
sed1endose en seguida por mi á examinará los indibiduos q.e ¡mc
clan dar razon de los (h)echos que se tratan de aberiguar hasta descu
~rir el autor ó autores Principales de <lho. mobimiento y procediendo 
a su arresto)~ conclucci_on segura á la capital deOaxaca, caso que 110 St' 

pulse algnn rncombemente, conforme me lo previene el Sor. Coman
dante en su ya expresado oficio. Y por este auto que sirve de cavesadl' 
proceso y bastante recaudo en forma, así lo probeo, mando y firmo. 

Lic.do .iJ.fan.l .1.lf.a Mimiaga (rúbrica)·. 

En di~ha Cabesen.1 y á quatro dias de dho. mes y año, en que 
comp'.ir~~IO D. Jose del Pino, Soldado distinguido de esta Compañia. 
le re~1v1 JU~amento que hizo bajo su palabra de honor, bajo de la qual 
ofrec10 decir verdad en lo que supiere y se le preguntare, y siendolo 
~tcerca de los (h)echos :í que se contrahe el auto ca veza de Proseso: Di
JO q • e la noche del dia dos de Oct.e como á las el ose y media de ella. 
c_stando en In sala uonde se custodiaban las armas de la compañía, sa~ 
lio casualmente al balcon acompañado del sargento )lanuel Torres, 
Y an~ bos obserbaron que en la puerta de la calle de esta ca~a Renl, que 
s~rbia _<le Prebet~cion, havia un peloton de mujeres qne á su jni
c10 serian como crnnto y que se asercaban otras tres trallendo en las ma
nos garrotes, a lo quP. se persebia (sic) : Que hiendo esto dijo al Sar
gento_ que a~uello parecía cosa de tomulto (sic) y que fas mujeres 
paresia querrnn arrojarse al Quartel; que entonces determinaron am
bos clar abis~ al Theni~nte D. Rafael <le la Lanza, que estaba aloja
do en otra pieza del mismo Quartel, para que tomase probidencia, y 
que saliendo <le la sala <le armas el Sargento fue á hayisarle al Th;
niente, pero como inmecliatam.te oyo el Declarante mucho ruido en 



la Puerta ele la Prebencion y que la empujaban como p ª forsarla, 
tlio orden á barios de los Soldados que estab.rn durmiendo en el éo
rrndor que tomasen las armas p:im s'.tlir á defender y sostener el cuer
po de guardia, pero no hasienclo apresio los soldados trato el que de
elara <le quccbrse en la puert'.1. de la s:ll,t á defender las armas: Que 
inmediatam.te bol vio el Sargento Torres y entonces el mismo ilio b:l
rias lanzas a los Soldados para la defensa: Que en seguida S'.tlio tam
bien el Theniente y dio orden de que se asercasen los solda,clos á la 
Guardia á sostener el puesto y que matasen á las mujeres que la i m
badian, pero que los Soldados so estubieron quietos sin moberse. Que 
en este estado le ocurrio al que responde salir á pedir auxilio al Go
bernador del Pueblo y no pudiendo haserlo por la puerta trato de sal
tar por las tapias ele los trascorrales: Que en efecto, ha viendo sal va-
1.lo una pared cavo nfnera con su sable en la mano é innwdiatamente 
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lo sercaron una porcion de mujeres como en numero ele veinte que-
riendolo estropear y tnltandolo de Alcahuete y de que queria entre
n-ar á sus maridos con otras expresiones obsenas pro<lucidas por la 
::, ' 
embriaguez de que estaban poseidas: Que el declarante procuro de-
fenderse con su Sable en la mano de los palos que le tiraban, do 
suerte que dho. sable se le rompio en tres pedazos: Que por fin hu
llondo salio de aquel ataque y llego á la casa del Gobernador, pero 
encontra.ndola serrada y no respondiendo nadie á los primeros toques, 
<lio un empujen en una ventana, la abrio y por ella se entro á m1a 
pieza, y aunque comenzo á dar vozes no respondio ninguna perso-
11a; se salio y dirijio para la casa del Sargento Visente Roxas, que se 
hallaba enfermo, á quien imponiendole de lo acaecido le piclio un 
sable mostrandole el sullo que estaba quebrado: Que en efecto se lo 
dio Roxas y salio tambien este en su compañia armado con el sullo: 
que ambos se acercaron al Quartel con animo de defenderlo, pero 
antes de llegar á la esquina de la Casa de la comunidad encontra
ron al Padre D.n ~forcelo Garcia, Vicario de esta Cayezera, que iyn 
en busca de Roxas y dijo que el Theniente no lo encontraban en el 
Quartel; que entonces continuaron los tres hasta la misma esquina 
de dha. Casa de Comunidad y el que responde trato entonces de re
tirarse al Campo considerando el peligro en que estaba su bi<la si entra
ba en el Qnartel, por la puerta principal en donde estaba el mayor 
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golpe do mujeres armando algasara: Que con este motiYo no bio lo 
que s~1Cedio despues dentro del Quartel, aunque al clia siguiente q.e 
ocumo al toque do la caja supo que las mujeres havian forsado la 
puerta principal, ht de la sala de armas, apoderandose de estas, en
trando <lespues p r una hentana de la pieza del Jusgado q.e forsaron 
Y ar:ebatndo ele la mesa barios papeles. Preguntado si conocia algu
na o algunas de las mujeres, dijo que no, que esta es la Yerda<l so 
cargo del juramento que tiene (h)echo, en que se afirmo y ratifico: 
E~_preso ser ~spañol, originario de Toluca, ca•3Jclo con D -~ Joaquina 
X1Jon, haYesmdado en la Hazienda <le S.taAnna y de veinte y ocho 
años rlo edad, y lo firmo conmigo el Comisionado v los de 1~i asis
tencia con quienes actuo p.r reseptoria en la fottn}; preyenida. 

Líe.do Jfirniaga.-Jose Joaq.n del Pi110.-De ass.ª, Juan Keporn _!I 

de la Rfra.-De assist.a, Jose Tén!ura Peralta (rúbricas). 

En la tarde de este dia bise compareser á Manuel de Tones, Sar
gento <le esta Compañia, le recivi juramento que biso vajo su pala
bra ele honor, bajo de la qüal ofresio cleC'ir bordad en lo q.e supiere y 
so lo preguntare, Y siendo aserca de los (h)echos á que se contrabe ;l 
auto c~neza do proceso: Dijo qne la noche del dia dos del pasado 
octubre como á las doce y media, estando en combersasion con el 
Distinguido D. Jose del Pino dentro de la sala de armas y en animo 
de acostarse, les dio gana de asomarse al Yalcon q.e cay(sic) á la ca
lle püra tomar fresco y gozar de la luna un corto rrato: Que haviendo 
salid? bicron una porcion de mujeres paradas en la puerta de la Prc
bencimi, pero que en lo pronto no les hizo fuerza creyendo fuesen 
las de los soldados que estaban solo en com bersacion, ~ero haYiendo 
obs~~vado qne se asercaban otras tres con palos largos en la mano, 
led1Jo D. Jose del Pino al Declarante que aquello parecia anuncio de 
t~mnlto (sic) Y que fuese á dar parte al Theniente q. e estaba en la oti'n 
pieza, que en efecto fue y haviendo dado la orden de que los solda
dos fuesen á las armas, se bolvio el declarante para la Sala de ellas 
Y :omenzo á repartir algunas lanzas á barios sol<la<los para que ocu
rneran á defender la Prebeneion, pero como inmediatamente Yio 
que las mujeres forsando la puerta de la cnlle donde estaba la Pre-
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rnncion se metieron en golpe hasta el patio, echó la lhwe á la puer

ta rle la sala de armas para custodiarlas y que no echasen mano ¡fo 
ellas y se fue á contener á las mujeres que estavan armando gran-

1le algasura, pero que no lo pudo conseguir á pesar dy las muclms 

persunsiones que les hasia, y como observo que lo rodeavan y se aser

co Esmcrejildo(sic), que es Cavo havilitailo de los do Amatlan, <li

siendole al Declarante que se retirara, pues lla se havia retirado el 

Thenientc porque lo querían malar y lo mismo al Declarante, trato 

cntonses de huir retirandose á la Sala del Jusgado, y al entrar en 

ella recivio una pedrada en el qüadril: Q,ue entonces se interno á la 

recamara y paso á un patiesito y por alli salto las tapias Hendo á dar 

parte al encargado de Justicia: que este le respontlio desde dentro 

que lla iba á salir y abriendo la puerta se entro el Declaranto á espe

rar se acabase de bestir, pero observando que se acercaba una por

eion considerable de mujeres en ademan de entrar en la casa, se en

traron ambos para los trascorrales en union del cabo Roxas, que en 

aquella sazon llego allí en busca del Theniente, y los tres saltaro,1 

hts tapias y bulleron hasta un sitio que llaman la Pila, distante de 

,1qui mas de una legua; que alli se mantuvieron hasta que amanecio 

y oliendo el toque de las Caxas ocurrieron el Cavo Roxas y el Decla

mnte al Qüartel, en donde supieron que las mujeres havian forsado 

la puerta de la sala de armas y una ventana de la del Jusgado y SL' 

hicieron de las lanzas y de barios papeles, pero lla las lanzas !ns 

encontro en la sala: Preguntado si conocía (á) alguna ó algunas dl' 

las mujeres amotinadas, dij0 que en el montan no pudo conoscr mus 

r¡ue á una llamada 1Ionica, del Pueblo de san Yldefonso Amatlan, 

nmjer de un Soldado de eeta Compañia, la qüal se le tiraba al De

clarante con piedras en las manos, de modo q .• le obligo á darle un 

guanton; que esto es lo que sabe y pnede declarar, que esta es la ber

tlad so cargo del juramento que tiene (h)echo, en q.• se afirmo y ratifi

co: expreso ser Español, orijiuario de Oaxaca, casado con Maria Rita 

Silva havesindado en esta Cavezera, de treinta y seis años de edad , 
y lo firmo conmigo el Comisionado y los de mi asistencia con quie-

nes nctuo por reseptoria en la forma prevenida. 
Líe.do Jfiiniaga.-][an11cl .lnt.O Torres.-De ass.ª, Jiwn Xepom." 

,fo la Ril'G.-De ass.ª, Jo8e T'cn'urci Peralta (rúbricas). 
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En seis dias del mismo mes y año, en que comparesio D.n Gas

par Antonio de Elorza, Cavo primero de esta Compañia, le recivi 

juramento que hizo bajo su palabra de honor, bajo de la qüal ofre

sio decir berdad en lo que supiere y ee le preguntnre, y siendolo 

acerca de los hechos á que se contrahe el auto ca veza de proceso: 

Dijo que siendo como lns <lose y media de la noche, estan<lo el que 

declam com brrsando con otros soldados en el patio t.le lus Cusas Rea

les que servia de qüartel, oyo que tocaron la puerta y con este motin, 

íue á lmvisar á su Theniente D.n Rafael de la Lanza, preguntando

le si se habría (sic) 6 no, á que contestandole dho. Theniente que se 

informasen primero los de la Guardia quienes tocaban y que querían. 

y bolbicndo el que declara para el Cuerpo de Guardia, comensarnn 

por fuera á dar empujones muy fuertes á la puerta, de modo que se 

arranco el aldavon y callendo las trancas entro el golpe ele mujeres 

pidiendo que les dijesen donde estab1 el Capitan y el Theniente; 

que el q.• Declara quiso contenerlas con buenas razones, pero le

xos de conseguirlo, atropelladam.te lo metieron para dentro tirandolc 

de palos, de que le alcanzaron algunos, porque las mujeres benian 

armadas con garrotes, machetes y cuchillos; que en medio de este 

fermento oyo al Theniente que dio la orden de que tomasen todos 

la espada y que matasen aquellas mujeres, pero que nadie se mobia; 

que bio tam bien entrar al Sor. Cura de esta Doctrina, quien procu

raba aquietarlas persuadiendolas a que se retirasen, pero que ttun

que de pronto se medio sosegaron, luego que el Sor. Cura se retiro 

bolbieron las mujeres á amotinarse y forsaron la puert.1 ele la sala <le 

armas y se hicieron de todas las lanzas, pues las vio á poco rato el 

Declarante con dhas. armas fuera de la puerta de la Calle y que en

traban y salian con freqüencia en el Q,üartel, con cuyo motivo, ob

servando que solo no podía sosegar el motín, se fue á dar buelta con 

los otros tres cabos á cuidar de los Cavallos, q .• lla los Soldados 

Y las mujeres los ha bian sacado y ensillado, pero que á poco rato los 

mismos soldados fueron tomando los sullos y de dos en dos y tres en 

tres se fueron dispersando: Que hiendo esto el Declarante se fue 

en busca de su Thenien'te y preguntando en el Curato por el, le dixe

ron estur allí, con cullo motivo entro á berlo y estuvieron un rato 
LEON.\ VICARI0.---43. 
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largo meditando que probi<lensia se tomaría: Que obsernmdo ,!cspncs 

haberse sosegado el ruido, se fue el declarante para el Qüartel y bio 

que fas lanzas estaban arrimadas a la puerta de la calle y que las 

custodiaban los dos cayos F,mstino y Liandro(sic) Altamimno; Y q.C 

entonces oyo clesir q e el Padre D. Matheo Baño, Vicario de Riondo 

(sic) que se hallaba casualmente en este Pueblo esa noche, fue quien 

persuadio á las mujeres á que dejasen las la11Zas, y entro despues en 

el Qüartel y bio forsada la puerta de la s:1la de armas y lo mismo la 

Yentana de la del Jnsgarlo, en cuya puerta hasta el dia se ben las se

ñales delos machetasos y golpes q .e en ellas dieron las mujeres; que 

alli se man tubo hasta que ama necio y tocaron la caxa, á cuila lla

mada ocurrieron como rinqüenta de los soldados. Preguntando si 

conosio ¡í alguna de bs mujeres dijo que no; que esta es In berdad 

so cargo del juramento q. e tiene (h)echo, en que se afirmo y ratifi

co: Expreso ser español, orijinario de la IIazienda de S.n Nicolas, 

sujetaáestaJurisdiccion, casado con D.• Ant.n Dominga Sta. Amrn, 

rle qüarenta y dos años de edad, y lo firmo conmigo el Comisionado 

y los <los de mi asistencia con quienes actuo p.r receptoria en la forma 

prebenida. 
Líe .do Mimiaga.-Gaspar Anl.0 Elorsa.-Dc ass.• Juan Nepom.'' 

de la Rirn.-De ass.• Jose T'entura Peralta (rúbricas). 

Eu la tarde del mismo dia, que comparecía D.n José Joaq. 0 de 

Ortiz, Soldado de esta Comp.•, le reciYi jummento que hizo bajo 

de su palabra de honor, bajo de la qual ofrecio desir berdad en lo 

que supiere y fuere preguntado, y siendolo acerca de los (h)echos 

á que se contrahe el auto ca veza de proseso, Dijo: que la noche del 

dia rlos del pasado Octubre como a las <lose de la. noche, lla que se 

hiba á acostar observo que tocaban la puerta de la calle y empezaron 

á apedriarla y dar golpes y empujones, de suerte que a pesar de que 

los soldados del Cuerpo de Guardia la estaban conteniendo, reyento 

el aldabon y callo la •tranca y habriendose la puerta entro el golpe rle 

mujeres armando mucha gritería, pidiendo á sus marid~s y pregm:
tando p.' el Capitan disiendo que si este ib1, irinn tambien sus mari

dos: Que el Declarante con el Cavo D. Gas par de Elors,1 y n lgtrnos 

387 

otros poc~s comenzaron á contener a I.1s mujeres, pero que no lo 

pudieron conseguir: antes si, oyendo estas que el Theniente pedin 

el auxilio del Gobernador y dio orden de que matasen, dixeron á Vm. 

lo mataremos, lo que oido por el Theniente procuro retimrse y como 

el qt10 decfara reciYio un golpe. cte palo ó piedra que le tirarbn y .otros 

ao·s en el pecho y brasa derecho, se metio p.• dentro corriendo y co

mo lo segui,rn las mujeres, procuro contenerlas de nuebo lrnsta-queen

tro el Sor. Curn, que entonces se sosegaron con las persuasiones que 

ks hiso, con lo que tnbo ocacion el Declarante de salir p.• la calle, ~

con este motibo no bio lo mas que suceclio dentro uel Qrnu-tel: Que a 

poco rato bio á las mujeres con las !ansas en las manos y aunque to

ciada quería contenerlas un Soldado que no conosio, le dijo que so 

sosegara o quería que lo hisieran pedasos, por cuyo moti \"O lln no 

quiso meterse en nada el Declarnnte, sino solo en atender á su C,1b1-

llo que ya lo havian sacado: Que a poco r.ato se fueron des'.,1)p,1recien

do los Sokládos y quando holviu el que Declara al Quartel, vio que 

las lanzas estavan arrimadas á la puerta de la C,1lle; y alludo á me

terlas, y 'como lla se havia acab1do el ruido, se entro para adentro y 

se mantuvo allí hasta que amanecio; y. tocaron la caxa á cuya lla<i-rn

da ocurrieron como quarenta ó éinqüenta soldadós: y que no supo 

mas: Preguntado si conosio (á) alguna de las muj.eres, dixo q.• co

mo vive distante de este Pueblo y no tiene conosimie1ito de las gen

tes, no pudo conocer mas que á una que llaman aquí Rosa In Patiño, 

mujer del Herrero Joaquín, que esta es la verdad so cargo del jura

mento que tiene (h) echo, en que se afirmó y' ractifico: Expresa ser 

Español, originario de la Hazienda de San Nicolas, sujeta á esta Ju

risdiccion; casado con Vrbana Felipa Barselos y de quarenta y nne

be años de edad, de oficio Labrador, y no firmo· p.r no saber escribir; 

hiselo Yo el Comisionado, con los de mi asistencia en ht formn 
referida. 

Lic.do .lfimiaga (rúbrica). 

De nss.a. De nss.• 

Juan Nepom. 0 de la Rifü (rúbrica). Jase Ventura Peral:a (rúbrica). 
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Y nmediatamente hise comparecerá Theocloro Roxas, Cnvo de es

ta Compañia, el qua! jurnmentado en forma al estilo militar, ofresio 

desir serdad en lo que supiere y fuere preguntado, y ciendolo con 

arreglo al auto Ca veza de proseso, Dijo: que estando de Guardia en 

la Prebencion esa noche del clia dos de Octubre, como a !ns <lose ó po

co mas de élla, Olio que tocaron la puerta y no habiendo orden pa

ra que se abriese, responrlio su compañero el C,ivo D.Gasparde Elorsa, 

r¡ue estaba alli en combersasion, que no se habría (sic) la puerta por

r¡.• no era hora para ello é inmcdiatam.tecomenzaron por fuera a dar 

empujones, por lo que dispuso el declarante que trajeran trnncas; 

aunque las trajeron pronto y se echaron á las puertas, con la fuerza 

de los empnjones la(s) tiraron y se safo el aldavon, con cuyo motibo 

entro un troso de mujeres como quarenta ó cinqüenta y <letras otras 

muchas armando algasara y produsiendo insolencias, preguntando 

,!onde estaba el Capitan y el Theniente; que entonces salio el Thc

niente y en union del que Declara, con espada en mano comenzaron 

á contenerlas, pero no pudiendo conseguirlo, dijo el Theniente que 

abisasen al Gobernador que biniese á dar auxilio con Gente del pue

blo, porque los soldados no se mobian á nada, y dijo tambien el The-

11iente al Declarante y (á) los otros cavos, que eran los que a liudaban 

á contener á las mujeres, que les cortasen las cavesas; pero que no 

baliendo nada esto, se metieron de golpe las mujeres hasta la sala 

,!el Juzgado, forsando una de sus ventanas, sin embargo de que el 

Sor. Cum y el Padre. Vicario entraron en el Quartelá contenerlas: que 

en medio dr esta confusion una de las mujeres Nombrada Pasquala , 

'\' ez.a de la Hasienda de monjas, madre de un Soldado que se lb

ma Jose Ant.0 Basquez, dio al declarante una fuerte bofetada y des

de luego la hubiera (h)erido con su sable si no lo contienen los res

petos al Sor . Cura; y oyendo que las mujeres desian que iban á ma

tar al Encargarlo de. Justicia, procuro salir el Declarante hasiendosc 

paso por dentro el murmullo y fue(á)abisar al Encnrgailo; que quan

do llego á su casa, estaba con el Sargento Torres y oliendo que yn 

iban gritando las mujeres para dha. casa, dispuso el Encargado salir 

por los Trascorrales, y los tres rodeando por el rio se fueron al sitio 

que llaman la Pila, distllnte de aquí como media legua, desde (don-

' FACSL',flr, E DJ,; ,.,, s FrR~IAS nt,; .TOS E )h~NDIHL FRANCrsco '\'[AN 
LA ( l'E\"A, LORE:"\ZO R t-;RR<\NO L1c Jf ,,·u"L J Ol'F.Z, •r . T' UEL 1T mALGO, ,Jos¡.~ y A'.\EZ, F'RANCISCO DE 
('o · · ' ' · ' · "' _, , OHHECII,1,A F.ODORO (' 'f 

RR.•\I,, )fARIA J\"N \ BEG A )O'QUI'" JlOA ,, jl ' ' UICA})RY, _,_1 AN UEL A.N'l'ONIO DEL 
(1 ' . ' ' " " r,UTBIIO \,JOXUA Jofi F \ ·, • 1f 

AMI~A, ~L\Rl.\No T ,urn1.o Y "\l,uu' H1·r, 'r,,..,,,1,·,,. , ,· l;,., ' , . .. :-..c,1<.1. •. '\RIA DE Tr,LESc,, s, D1L Trnt' RCIO 
· · , l'm .. ~ .. \ ; mlREZ. 


